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No soy un luchador. Soy un profesor que 
lucha por demostrar aquello en lo que cree.

Helio Gracie (creador del BJJ)

I.1. JUSTIFICACIÓN Y PROCESO SEGUIDO EN LA 
REALIZACIÓN DE LA TESIS
La Tesis Doctoral que se desarrolla a continuación es el resultado de varios años de estu-
dio sobre la ira en las artes marciales y los deportes de combate (AMyDC). Su realización 
ha sido, sin duda, el trabajo más enriquecedor en toda mi trayectoria académica.

El interés por este tema de estudio surge a partir de una motivación personal en 
relación a las artes marciales. Estas han sido parte de mi vida desde muy temprana 
edad, siendo el tatami el lugar donde he forjado mi carácter, he entrenado con mis 
mejores amigos, he conocido a mi mujer, he conseguido logros deportivos y he teni-
do mis primeras experiencias como docente. Teniendo en cuenta que la Tesis debe-
ría realizarla durante mi tiempo de ocio, ya que mi actividad laboral como maestro 
de Educación Primaria no reserva tiempos para realizar tareas investigadoras, solo 
podía haber un tema donde tuviera una amplia experiencia y me mantuviera moti-
vado, las AMyDC.

Tras la elección de las AMyDC como objeto de estudio, con ayuda de mis di-
rectores buscamos un tema que fuera interesante y viable. Finalmente, tras varios 
descartes, optamos por aportar luz a uno de los debates más habituales y recurren-
tes en este campo, que confronta dos ideas: ¿Las AMyDC son prácticas agresivas, 
que hacen que sus practicantes sean agresivos o, por el contrario, las AMyDC están 
impregnadas de filosofías ligadas a la paz, la armonía y la espiritualidad, que hacen 
que sus practicantes sean personas pacíficas y equilibradas? Para contribuir a dar 
respuesta a estas preguntas, se decidió que el estudio de la emoción de ira sería clave, 
planteándose una investigación a partir de estudios complementarios que abordasen 
el tema desde distintos planteamientos metodológicos, teniendo así una visión am-
plia del objeto de estudio.
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A partir de esta idea, se optó por realizar una tesis por compendio de publicaciones, 
en la cual se diera importancia a cada uno de los diferentes estudios que la compondrían, 
los cuales emplearían diferentes metodologías, contextos y participantes. Con todo ello 
se pretendía aportar evidencia científica – hasta el momento, insuficiente – que ayudase 
a avanzar en el conocimiento del objeto de estudio.

La recogida de datos para algunos estudios supuso establecer contacto con práctica-
mente todos los clubs de las artes marciales más practicadas en la ciudad de Oviedo, de 
muchos clubs de Asturias y de fuera de la Comunidad como Salamanca, el País Vasco 
o Galicia. Todo esto permitió no solo difundir el estudio y despertar el interés por este, 
sino también estrechar lazos con practicantes muy diferentes entre sí, estableciendo, en 
ocasiones, un debate que, personalmente, ha sido muy enriquecedor como investigador.

I.1.1. Fases de la tesis doctoral

El primer planteamiento de la presente tesis doctoral se realizó hace más una dé-
cada, concretamente en el año 2012. El trabajo, previsto para cuatro o seis años, se 
ha realizado finalmente en el doble de tiempo debido a la imposibilidad de poder 
tener una dedicación exclusiva o prioritaria a la tesis, teniendo que compatibilizar 
su realización con el trabajo a tiempo completo como maestro de Primaria, como 
profesor asociado en la Universidad, con entrenamientos como miembro de la se-
lección nacional de lucha y, como muchos otros investigadores, con la vida familiar 
como padre. A pesar de que esta situación pudo restar horas de dedicación a la 
investigación, me mostraba también la vinculación estrecha con el tema de la tesis, 
aumentando así la motivación por avanzar, aunque fuera a otro ritmo. Por otro lado, 
esta dilatación en el tiempo se debió también a diferentes problemas para obtener 
colaboración con distintas entidades en busca de una muestra tan específica y con 
un mínimo de participantes. Aunque, probablemente, el motivo principal de acabar 
más tarde, hayan sido las ganas de conseguir un trabajo de calidad, lo cual hizo que 
se propusieran más estudios de los inicialmente planteados. Estos se llevaron a cabo 
con métodos de investigación diferentes, para poder dar una respuesta más amplia y 
desde diferentes puntos de vista al objeto de estudio. De esta manera, el tiempo por 
acabar rápido en un plazo determinado, pasó a un segundo lugar, en beneficio de 
lograr de un modo más claro los objetivos de la tesis. 

Partiendo de lo señalado, se pueden establecer tres fases bien diferenciadas en la rea-
lización de la tesis doctoral:
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(1)	En una primera fase (2012-2016), se realizó una revisión de la literatura corres-
pondiente del tema a investigar (estudio uno), se plantearon los diseños de los 
dos estudios cuantitativos a llevar a cabo y se pasaron los cuestionarios a los par-
ticipantes en estos (estudios dos y tres). En esta fase se realizaron los primeros 
análisis estadísticos y se presentó una comunicación en el 3th World Scientific 
Congress of Combat Sports and Martial Arts and 3rd IMACSSS International Con-
ference, celebrado en la Universidad de Rzeszów, Polonia (Tabla 1).

(2)	Durante la segunda fase (2016-2020), se analizó toda la información recogida, se 
realizó la discusión de los datos y se establecieron conclusiones de los estudios 
uno, dos y tres. En esta fase, a partir de los datos obtenidos en las investigaciones 
anteriores, se decidió diseñar dos intervenciones que darían lugar a los estudios 
cuatro y cinco, con el fin de conseguir una mayor evidencia científica sobre el 
tema estudiado. A lo largo de esta fase se acudió a dos congresos internacionales, 
celebrados en Portugal y en Japón, donde se presentaron dos comunicaciones 
para explicar el trabajo realizado (Tabla 1).

Tabla 1. Presentaciones en Congresos internacionales

Relación  
con estudio*

Referencia

2 Lafuente, J. C., Zubiaur González, M., Ruiz Barquín, R., & Gutiérrez-García, 
C. (2014). Anger in adult male martial arts and combat sports practitioners: a 
comparative study according to age, experience and style. In W. J. Cynarski & 
A. Niziol (Eds.), 3th World Scientific Congress of Combat Sports and Martial Arts 
and 3rd IMACSSS International Conference. Abstract Book (pp. 60-61). Faculty of 
Physical Education, University of Rzeszów.

3 Lafuente, J. C., Ruiz Barquín, R., Gutiérrez-García, C., & Zubiaur González, M. 
(2016). Anger in young martial arts and combat sports practitioners: effects of six-
month regular training. Revista de Artes Marciales Asiáticas, 11(2s), 92-93. https://
doi.org/10.18002/rama.v11i2s.4188 

1 Lafuente, J. C., Zubiaur, M., Ruiz-Barquín, R., & Gutiérrez-García, C. (2017). 
Anger and agression in martial arts and combat sports. In 2017 International Budo 
Conference - Abstracts (pp. 117). Japanese Academy of Budo & Kansai University. 

* 1 = Lafuente et al. (2021); 2 = Lafuente et al. (en prensa); 3 = Lafuente et al. (2024).
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(3)	Por último, en la tercera fase (2020-2024), se terminaron todos los estudios, se 
adaptaron al formato de las revistas elegidas para cada uno de ellos y se procedió 
a realizar los envíos, siguiendo los procesos editoriales correspondientes hasta la 
publicación de todos los artículos que componen la tesis (Tabla 2). Durante esta 
fase, se realizó una estancia nacional de nueve meses en la Universidad de Ovie-
do bajo la tutorización del profesor Javier Fernández Río, la cual se centró en la 
realización del estudio cuatro. Después se realizó una estancia internacional de 
tres meses en la Universidade do Porto, bajo la tutorización del profesor Claudio 
Farias, en la cual se trabajó y terminó el estudio cuatro. Por último, en esta fase se 
dio formato a la memoria final de la tesis.

La Tabla 2 detalla el conjunto de artículos que componen la presente Tesis Docto-
ral, así como los índices de impacto de las revistas en las que han sido publicados o 
aceptados.

Tabla 2. Artículos que componen la presente Tesis Doctoral e índices de impacto de las revistas

Referencia Índice de impacto

Lafuente, J. C., Zubiaur, M., & Gutiérrez-García, C. (2021). Effects of 
martial arts and combat sports training on anger and aggression: A 
systematic review. Aggression and Violent Behavior, 58, 101611. https://
doi.org/10.1016/j.avb.2021.101611 

SJR2021 = 1.243 (Q1)
JCR2021 = 4.874 (Q1)

Lafuente, J.C., Gutiérrez-García, C., Ruiz-Barquin, R. & Zubiaur, M. 
(aceptado, en prensa). Anger in adult male martial arts and combat 
sports practitioners: a comparative study according to age, experience, 
level of education and style. Ido Movement for Culture. Journal of Martial 
Arts Anthropology, 25 (3).

SJR2022 = 0.36 (Q1)
JCR2022 = 1.0*

Lafuente, J.C., Gutiérrez-García, C., Ruiz-Barquin, R. & Zubiaur, M. 
(2024). Efectos de la práctica de artes marciales en el ámbito extraescolar 
sobre el rasgo de irade niños y niñas entre 9 y 12 años. Sportis Scientific 
Journal of School Sport Physical Education and Psychomotricity, 10 (1), 
32-46. https://doi.org/10.17979/sportis.2024.10.1.9952 

JCR2022 = 0.7*

Lafuente, J. C., Farias, C., Gutiérrez García, C., Zubiaur, M. & Fernández-
Río, J. (aceptado, en prensa). Artes marciales para estudiantes en riesgo 
de exclusión social; investigación-acción participativa en un centro de 
día. Movimento, 30

SJR2022 = 0.233 (Q3)
JCR2022 = 0.6 (Q4)

Lafuente, J. C., Gutiérrez-García, C., & Zubiaur, M. (2024). Ira y otras 
emociones percibidas a través del uso de prácticas orientales en tareas 
motrices artístico-expresivas. Movimento, 29, e29052. https://doi.
org/10.22456/1982-8918.130896 

SJR2022 = 0.233 (Q3)
JCR2022 = 0.6 (Q4)

* Sin asignación a cuartiles en 2022, estando prevista dicha asignación en 2023 (véase https://clarivate.com/
blog/mapping-the-path-to-future-changes-in-the-journal-citation-reports/)



19I.2. MARCO TEÓRICO

La ira: un ácido que puede hacer más 
daño al recipiente en el que se almacena que 

en cualquier cosa sobre la que se vierte. 
Séneca

I.2. MARCO TEÓRICO

I.2.1. La ira

Las emociones tienen un papel muy importante en el desarrollo del ser humano. Por 
un lado, son fundamentales para la formación, mantenimiento y transformación de la 
cultura a lo largo del tiempo (Kashima et al., 2020); por otro, cumplen una función 
adaptativa que incrementa las posibilidades de sobrevivir, siendo, según Darwin (1872), 
muy relevantes en la evolución del hombre, quien señalaba la existencia de una conti-
nuidad en la experiencia emocional de los animales a los humanos, de carácter universal 
y determinada biológicamente. En esta línea, Niedenthal et al. (2006) indican que las 
emociones representan primitivas respuestas adaptativas, existiendo un número deter-
minado de emociones básicas. Estas, según Aguado (2005), son comunes a todos los 
seres humanos y poseen aspectos básicos, primitivos y fundamentales. Dentro del grupo 
de emociones básicas se encuentra la ira, la cual, según Ekman (2016), se caracteriza 
por un sentimiento bastante específico y prácticamente universal en las personas que 
lo experimentan, pero, sin embargo, sigue siendo uno de los conceptos básicos menos 
estudiados. A partir de estas consideraciones, podemos anticipar algunas características 
de la ira, como su carácter innato y universal o su relación con la adaptación y la evolu-
ción del ser humano.

Previamente a definir el concepto de ira, es necesario tener presente sus dimensiones, 
las cuales, según Aguado (2005), son importantes para estudiar las emociones. Por un 
lado, la dimensión valencia, que es la que tiene en cuenta si una emoción es experimen-
tada afectivamente de forma positiva o negativa. Por otro lado, la dimensión activación, 
que hace referencia a la intensidad (activación/desactivación). En el caso de la ira, se 
puede hablar de una valencia negativa y una activación caracterizada por el aumento de 
energía.



LA IRA EN LAS ARTES MARCIALES  /  CAPÍTULO I. INTRODUCCIÓN20

I.2.1.1. Definición, características y problemas asociados

Para aproximarse a la emoción de ira, la definiremos primeramente desde una perspec-
tiva general. El diccionario de la Real Academia de la Lengua Española (2014), recoge en 
su primera acepción que la ira es “un sentimiento de indignación que causa enojo” y en 
la segunda “apetito o deseo de venganza”. En estas dos acepciones se observa el aspecto 
negativo de la ira, tanto para la persona que la experimenta como para las personas, 
animales o cosas que la pueden desencadenar. Más allá de esta definición general, desde 
un ámbito psicológico, la Encyclopedia of Psychology (Kazdin, 2000), se acerca a la com-
prensión de la emoción de ira indicando que:

La ira es una emoción de tono negativo, experimentada subjetivamente 
como un estado de antagonismo hacia alguien o algo que se percibe como 
la fuente de un evento aversivo. Se desencadena o provoca situacionalmente 
por eventos que se perciben como un daño deliberado por parte de un ins-
tigador hacia uno mismo o hacia aquellos por quienes uno es querido. Las 
provocaciones suelen adoptar la forma de insultos, tratos injustos o frus-
traciones intencionadas. La ira se experimenta prototípicamente como una 
respuesta justificada a algún “mal” que se ha cometido. Aunque la ira se 
desencadena situacionalmente por sucesos agudos y próximos, está mol-
deada y facilitada contextualmente por condiciones que afectan los sistemas 
cognitivos, de excitación y conductual que comprenden las reacciones de 
ira. La activación de la ira está vinculada centralmente con las percepciones 
de amenaza y la respuesta de supervivencia. (p.170)

Esta definición, además de señalar el aspecto negativo hacia la propia persona que 
experimenta la ira y hacia los demás, explica cómo esta se produce por un “evento aver-
sivo”, enfatizando su importancia como una respuesta justificada y relacionada con la 
supervivencia del individuo. 

Al estudiar más profundamente el concepto de ira, se debe tener en cuenta que las 
emociones pueden abordarse desde diferentes puntos de vista. Para facilitar su com-
prensión y clasificación, Lang (1968) propuso un triple sistema de respuesta, aún vigen-
te hoy en día, agrupando los elementos que forman cada emoción en tres tipos: (1) 
Elementos cognitivos-subjetivos; (2) Elementos conductuales-expresivos; y (3) Elementos 
fisiológicos-adaptativos. A partir de este triple sistema, se pueden clasificar las diferen-
tes definiciones, conceptualizaciones o características de una emoción, en función de 
la mayor importancia que se le dé a un elemento u otro. La Tabla 3 muestran algunas 
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de las primeras y más consolidadas definiciones sobre la ira de diferentes autores clave, 
clasificándolas dentro de los elementos citados con los que más se relaciona, cognitivos, 
fisiológicos o conductuales. A partir de estas aportaciones, y a modo de resumen, se 
observa que la ira surge cuando se bloquea la consecución de una meta o satisfacción, 
apareciendo después una activación física que puede acabar, o no, en agresión.

Tabla 3. Clasificación de distintas definiciones de ira a partir del triple sistema de respuesta de 
Lang (1968). Elaborado a partir de Pérez et al. (2008)

Elementos cognitivos Elementos fisiológicos Elementos conductuales

·	 Emoción primaria presente al 
bloquearse un organismo en 
la obtención de un objetivo o 
necesidad (Izard, 1977). 

·	 Respuesta emocional en 
función de un rol social. 
Dentro de este sistema social 
debe cumplir una función 
(Averill, 1982).

·	 Arousal emocional 
indiferenciado o estado de 
activación o (Feshbach, 1964).

·	 Estado de activación física, 
con sucesos imaginados o 
intencionados y que termina 
con efectos perjudiciales para 
otros (Kaufman, 1970)

·	 Un estado emocional 
subjetivo, que conlleva 
activación fisiológica y 
cogniciones de adversidad. 
Determinante causal de la 
agresión (Novaco, 1994). 

Por su parte, y también siguiendo el triple sistema de respuesta de Lang (1968), la 
Tabla 4 muestra las características de la ira, siguiendo las consideraciones de diversos 
autores de referencia.

Tabla 4. Clasificación de las características de la ira en función del triple sistema de respuesta de 
Lang (1968). Elaborado a partir de Pérez et al. (2008)

Elementos cognitivos Elementos fisiológicos Elementos conductuales

·	 El organismo realiza una 
respuesta al percibir una 
amenaza con un impulso 
de ataque (Berkowitz, 1999; 
Izard, 1993)

·	 La ira se producirá en 
relaciones significativas con 
un significado comunicativo 
(Rothenburg, 1971). 

·	 Arousal-displacentero, tensión 
muscular o incremento de la 
presión arterial (Scherer et 
al., 1986; Scherer y Wallbott, 
1994).

·	 Aparecen componentes 
esqueléticos, faciales y 
autonómicos en la ira (Buss, 
1961).

·	 Elevada actividad neuronal y 
muscular (Tomkins, 1963).

·	 La ira aporta mayor energía 
al comportamiento, con 
agitación y afectación 
cognitiva que interrumpen 
la conducta. Expresa afectos 
negativos hacia los demás, con 
una actitud de defensa que 
provoca la oposición como 
un estímulo aprendido para la 
agresión (Schachter, 1971).

·	 Sentimientos de enfado 
con intensidad variable 
(Spielberger et al., 1983).
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Como puede observarse, las características propias que definen la emoción de ira que 
más se repiten son: (1) respuesta ante la percepción de una amenaza con un impulso de 
ataque, (2) arousal displacentero, mayor energía al comportamiento, (3) expresión de 
afectos negativos hacia otros, y (4) sentimientos de enfado. A partir de estas característi-
cas que conforman el sentimiento en la persona que lo experimenta, la ira se exhibe ex-
teriormente mediante expresiones faciales específicas, exhibiciones corporales de ame-
naza y también prosodia vocal (Alia-Klein et al., 2020), pudiendo terminar en agresión. 

La fisiología de la ira, como se ha visto, se caracteriza por una elevada actividad neuro-
nal, muscular y por una reactivación cardiovascular intensa, causando un malestar emo-
cional que es confundido, en ocasiones, con ansiedad y depresión. La ira es, además, un 
factor de riesgo para diferentes trastornos como enfermedades cardiacas (Krantz et al., 
2006). Se observa, por tanto, cómo la emoción de ira puede generar importantes problemas 
en las personas que la vivencian. Esta circunstancia es general para las emociones básicas 
negativas (miedo, tristeza, asco e ira), que, cuando se experimentan de forma frecuente e 
intensa, afectan a la calidad de vida de las personas, considerándose uno de los principales 
factores de riesgo para contraer enfermedades físicas y mentales (Rodríguez et al., 2009). 

Si se tienen en cuenta los diferentes componentes de la ira (véase más adelante la 
sección Componentes de la ira), algunos autores (Edmond et al., 2014; Ricci et al., 1995; 
Smith et al., 1998) relacionan la supresión de ira con enfermedades físicas como la hiper-
tensión, problemas coronarios o el cáncer. Por otro lado, la ira externa ha sido asociada 
a la hipertensión y a enfermedades cardiovasculares (Caska et al., 2009). Además, según 
Rodríguez et al. (2009), las emociones negativas no solamente influyen en la aparición 
de las enfermedades señaladas, sino que también, como consecuencia del padecimiento 
de estas, es habitual la aparición de la ira de forma patológica.

I.2.1.2. Ira y agresión

Como emoción básica, la ira cumple una función de adaptación y supervivencia de 
la especie (Izard, 1977). En este sentido, la expresión de la ira podría prevenir una 
agresión, si bien su función directa es mantener altos los niveles de energía con el 
objetivo de acelerar funciones mentales y motoras, alargándolas en el tiempo (Izard, 
1993). La importancia de la ira para la movilización de energía cobra más relevancia, 
según Averill (1982), en las reacciones de autodefensa o de ataque. A diferencia de 
otros mamíferos, los cuales mantienen una dependencia exclusiva en la producción 
de agresión, los humanos muestran múltiples expresiones verbales y no-verbales que 
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pueden ser fácilmente reconocidas en uno mismo y por los demás como ira (Potegal 
& Novaco, 2010). Por lo tanto, la ira no siempre concluye en agresión, pero sirve para 
inhibir las reacciones indeseables de otros individuos e, incluso, evitar una situación 
de confrontación (Lemerise & Dodge, 1993).

En cuanto a la relación entre ira y agresión, hay que tener en cuenta que la agresión 
es definida como una conducta que tiene el objetivo de herir física o psicológicamente 
a otro individuo (Berkowitz, 1996). A la hora de estudiar la agresión humana, Maxwell 
(2004) propone centrarse en sus antecedentes. Según Novaco (1976, 1994) uno de los 
antecedentes de la agresión es la ira, aunque no puede entenderse esta emoción como 
una condición necesaria y/o suficiente para la agresión. La relación entre ira y agresión 
es tan fuerte que muchos autores han incluido estas bajo un continuo denominado Sín-
drome AHA: Anger (ira), Hostility (hostilidad), Aggression (agresión) (Spielberger et al., 
1985). En este continuo, la ira es una emoción, la hostilidad una actitud negativa y la 
agresión una conducta. Esto indica que para que exista agresión, debe existir previa-
mente la emoción de ira. Sin embargo, no siempre la ira termina en agresión. Desde este 
punto de vista, la ira se muestra como uno de los más importantes objetivos de estudio 
para determinar comportamientos agresivos, y aquellas prácticas relacionadas con la 
disminución de ira tendrán mayores posibilidades de disminuir la agresividad.

I.2.1.3. Componentes de la ira

Conocer los componentes de la ira resulta importante para comprender sus manifes-
taciones y cómo esta puede influir o no en la agresión. Pero, además, es fundamental 
para el manejo de instrumentos que miden la ira, debido a que muchos de ellos utilizan 
distintas escalas de valoración donde se mide cada uno de sus componentes. Así, su co-
nocimiento permitirá un correcto manejo y una mayor comprensión de los resultados 
en las investigaciones.

Dos de los componentes más importantes de la ira son la Experiencia de Ira y la 
Expresión de Ira. La distinción conceptual de estos componentes ha ido tomando gran 
importancia, según señalan Pérez et al. (2008). Lewis (1993) marca la diferencia entre 
estos conceptos, en la experiencia de ira por la construcción cognitiva en la experien-
cia emocional, que utiliza tanto los cambios fisiológicos como la historia pasada o las 
respuestas de otros, y en la expresión de ira por los cambios observables de la persona. 
La expresión de ira y la experiencia de ira, a su vez engloban otros componentes, que se 
abordarán a continuación.
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•	 Experiencia de Ira o Componente Subjetivo. La experiencia de ira hace referencia 
a los procesos subjetivos y emociones caracterizadas por la hostilidad. Puede 
variar desde la irritación leve hasta la rabia (Johnson, 1990). Este autor señala 
algunos sentimientos que contiene la experiencia de ira como son la irritación, 
el enojo, la furia y la rabia. Además, la experiencia de ira se asocia a una acti-
vación del sistema nervioso autónomo, del sistema endocrino y de una tensión 
muscular. Esta experiencia de ira hace referencia a la frecuencia, intensidad y/o 
duración de un estado emocional. Estas características determinan otros dos 
componentes propios de la emoción: el estado y el rasgo. Así, como emoción, la 
ira puede verse de dos formas: un estado limitado en el tiempo (estado) o como 
una tendencia duradera general para experimentar frecuentes y pronunciados 
episodios de ira (rasgo) (Smith, 1994). Por tanto, la experiencia de ira se estudia 
a partir del Estado de Ira y del Rasgo de Ira (Spielberger et al., 1985) refiriendo 
el primero un estado emocional, con sensaciones subjetivas de tensión, rabia 
y activación del sistema nervioso y el segundo las diferencias individuales de 
cada uno, es decir, la predisposición a que aparezcan en mayor frecuencia el 
estado de ira.

•	 Expresión de Ira o Modo de Afrontamiento. Esta es una respuesta puntual a los 
ataques sentidos por parte del medio y que regulan el displacer emocional del 
individuo (Johnson, 1990). Una característica de la expresión de ira es la inten-
sidad, pudiendo ser esta de mayor o menor intensidad en función de la persona 
(Pérez et al., 2008). Existen dos modos básicos de expresión de ira: la Ira Interna 
y la Ira Externa (Spielberger et al., 1985). Estas determinarán el modo de afron-
tamiento de la ira. La Ira Interna es la tendencia a suprimir los sentimientos 
de enfado y los pensamientos que se experimentan, no expresándolos de for-
ma abierta, lo que hace difícil la percepción de la ira por parte de los demás. 
La Ira Externa, por el contrario, es la tendencia a manifestar abiertamente los 
sentimientos de ira que se experimentan, siendo fácilmente percibidos por los 
demás. Dentro de la ira externa, existen a su vez dos tipos: la Forma Comuni-
cativa y la Forma Agresiva. En la forma comunicativa o asertiva, no se usarían 
expresiones amenazantes, sino formas socialmente adecuadas para expresar la 
ira. Sin embargo, en la forma agresiva, la expresión de la ira tiene el propósito 
de infligir daño. Estas formas de expresión de ira están relacionadas con los 
estilos de afrontamiento. Existe, según Pérez et al. (2008), un consenso en asu-
mir, por parte de los investigadores sobre la ira, tres estilos de afrontamiento 
claramente diferenciados, Ira Interna, Ira Externa y Control de Ira (Johnson, 
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1990). En la Ira Interna (Anger-In), la persona que experimenta la emoción 
de ira, reprime expresarla verbal o físicamente. En la Ira Externa o Expresión 
de Ira, (Anger-Out), la persona con sentimientos de ira manifiesta conductas 
airadas o agresivas, tanto verbales como físicas, dirigidas hacia otras personas 
y/u objetos. Por último, en el Control de Ira (Anger-Control), la persona trata 
de canalizar la intensidad y la duración de los sentimientos de ira y resolver el 
problema que los han causado.

I.2.1.4. Instrumentos para la evaluación de la ira

La evaluación de la ira es un tema complejo, al ser esta emoción un concepto multidi-
mensional que engloba diferentes componentes. A esto se añade que, como tal emoción, 
es individual y subjetiva, lo que hace que su evaluación se realice, normalmente, de for-
ma indirecta, añadiendo así más complejidad. En cualquier caso, para evaluar la ira se 
deben elegir los mejores instrumentos, de acuerdo con los objetivos de la investigación. 
Así, por ejemplo, algunos de los instrumentos utilizados tienen como único objetivo 
evaluar la ira, mientras que otros evalúan la ira pero en un contexto más amplio, como 
puede ser evaluar la personalidad de los participantes. Además, Andrés-Pueyo et al. 
(2007) señalan que, en ocasiones, la confusión existente entre términos relacionados 
como ira, agresividad, violencia u hostilidad, hace que se utilicen instrumentos poco 
específicos para el objetivo que se quiere evaluar. Del mismo modo, a la hora de aplicar 
un instrumento, hay que tener en cuenta la población a la que va dirigida, puesto que 
algunos son válidos exclusivamente para una población concreta, por ejemplo adultos, 
niños o adolescentes. 

Algunos de los instrumentos utilizados habitualmente para la evaluación de la ira 
son registros observacionales, entrevistas, técnicas de evaluación en el laboratorio, au-
toinformes/heteroinformes, medidas proyectivas o test de personalidad (Andrés-Pue-
yo et al., 2007). Estos instrumentos han ido evolucionando desde los primeros es-
tudios hasta la actualidad. Según Andrés-Pueyo et al., (2007), excepto en contextos 
de gran control (centros de internamiento psiquiátrico o penitenciario), las técnicas 
observacionales y las de laboratorio apenas se utilizan, proviniendo en gran medida la 
información empírica de auto-informes o entrevistas. La Tabla 5 muestra un conjunto 
de instrumentos destacados por Eckhardt et al. (2004) y Pérez et al. (2008) para la 
evaluación de la ira.
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Tabla 5. Instrumentos para evaluar la ira (elaborada a partir de Eckhardt et al. (2004) y Pérez et 
al. (2008)

Inventarios de ira de autoinforme

·	 The Reaction Inventory – RI (Evans & Strangeland, 1971): Escala de 76 ítems que identifica 
situaciones que conducen a la ira.

·	 The Anger Self Report – ASR (Zelin et al., 1972): Evalúa la expresión y las respuestas de ira en 74 
ítems.

·	 Harburg Anger In/Anger Out Scale (Harburg et al., 1973): La escala consiste en una hipotética serie 
de situaciones interpersonales que pueden generar ira. Tiene dos escalas dimensionales: ira hacia 
adentro e ira hacia fuera.

·	 Novaco Anger Inventory (Novaco, 1975, 1977): Inventario con 80 ítems sobre situaciones que 
provocan ira.

·	 Framingham Anger Scale (Haynes et al., 1978) : Mide síntomas de ira, ira interna, ira externa y 
expresión de ira.

·	 Subjective Anger Scale – SAS (Knight, 1985): Evalúa lo proclive que son los sujetos a experimentar 
ira. Utiliza nueve situaciones y cuatro escalas de respuesta de ira.

·	 Multidimensional Anger Inventory – MAI (Siegel, 1986): Mide tres tipos de ira: interna con 
rumiaciones, externa con rumiaciones, provocada por situaciones, además de medir actitudes 
hostiles.

·	 The Anger Situation Scale and the Anger Symptom Scale (Deffenbacher et al.,1986): En este se relata 
los dos escenarios que más ira han provocado últimamente y los dos síntomas más característicos 
de esa respuesta.

·	 Multifactor Cognitive–behavioral Anger Control Inventory (Hoshmand & Austin, 1987): Consta de 
diez escalas de estímulo de ira y seis de respuesta a la ira.

·	 State Trait Anger Expression Inventory – STAXI (Spielberger, 1988): 44 items distribuidos en tres 
escalas: Estado; Rasgo (Temperamento y reacción de ira); Expresión (ira interna, ira externa, 
control de ira y control de ira externa).

·	 State Trait Anger Expression Inventory - STAXI-2 (Spielberger, 1999). Surge a partir de revisar y 
modificar el STAXI. El STAXI-2 consta de 49 items, formado por las siguientes escalas: -Estado: 
Sentimiento, Expresión Física y Expresión Verbal. -Rasgo: Temperamento y Reacción. -Expresión: 
ira interna, ira externa, control de ira interna y control de ira externa. 

·	 State Trait Anger Expression Inventory – STAXI-NA (Spielberger, 2009). Inventario de expresión de 
ira estado-rasgo en niños y adolescentes. Está formado por 32 ítems, divididos en tres partes: cómo 
me siento en este momento, cómo me siento habitualmente y cómo reacciono cuando me enfado, que 
evalúan el estado, el rasgo, las formas de expresión y de control de ira.

·	 MMPI-2 Anger Scale – ANG (Butcher et al., 1989): Consta de 16 elementos y mide la expresión 
externa de ira.

·	 Clinical Anger Scale – CAS (Snell et al., 1995) : Estudia la ira como fenómeno clínico midiendo 
aspectos afectivos, cognitivos, fisiológicos, sociales y conductuales.

·	 Inventario de afrontamiento de emociones negativas “Control, Defensa y Expresión” – CDE (Cano et 
al., 1996): Mide la frecuencia a reaccionar con distintos tipos de respuesta ante un estado de: ira, 
ansiedad y depresión.
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Alternativas a la evaluación mediante cuestionarios

·	 Self-monitoring: En este los propios individuos indagan la frecuencia y la intensidad de su ira, 
además de sus reacciones ante sucesos ocurridos. (Eckhardt et al., 2004).

·	 Entrevista: En estas el entrevistador puede centrarse tanto en el contenido de las respuestas del 
entrevistado como en el estilo con el que el encuestado interactúa con él (Eckhardt et al., 2004).

·	 Structured Anger Assessment Interview – SAAI (Johnson & Greene, 1992): Es una encuesta de 24 
preguntas que evalúa dimensiones relacionadas con la experiencia y la expresión de ira.

·	 Pensamientos articulados en situaciones simuladas (Davison et al., 1983): Los sujetos escuchan 
situaciones grabadas que provocan emociones y se les pide imaginar que las situaciones están 
ocurriendo realmente, después se les solicita articular sus pensamientos y sentimientos en función 
de lo escuchado.

I.2.2. Concepto de artes marciales y deportes de combate

Las AMyDC son prácticas que suelen relacionarse con la agresividad y la violencia 
(Bowman, 2020). En la presente tesis nos interesa, particularmente, señalar la diferen-
cia existente entre la agresión, surgida fundamentada a partir de la emoción de la ira 
(esto es, la reacción física agresiva), y las AMyDC que, como se verá a continuación, se 
muestran como un estudio y preparación al combate. Para conceptualizar las AMyDC, 
desde una visión amplia, se realizará previamente una aproximación a su concepto y 
orientaciones.

I.2.2.1. Concepto y orientación de las artes marciales 

En relación al concepto, existe una primera interpretación que encuadra las artes mar-
ciales en los países asiáticos (Villamón & Espartero, 1999) incluyendo en estas otras 
prácticas desarrolladas en occidente, pero provenientes de Asia. Por otro lado, una 
segunda interpretación hace referencia a las artes marciales como productos cultu-
rales universales (Donohue & Taylor, 1994; Green, 2001), definidas como “sistemas 
que combinan los componentes físicos del combate con estrategia, filosofía, tradición 
u otras características, distinguiéndolos así de la pura reacción física” (Green & Svin-
th, 2010, p. xix). En esta interpretación se podrían incluir, independientemente de su 
origen como arte marcial, diferentes prácticas de lucha, como la lucha leonesa o la 
capoeira. En ambas interpretaciones, el concepto de artes marciales incluye disciplinas 
de combate estilísticamente muy diferentes, enfatizando algunas de ellas los golpes 
(e.g., karate), los agarres (e.g., sambo) o el uso de armas (e.g., kendo) (Woodward, 
2009).
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En relación a las orientaciones de las artes marciales, Theeboom et al. (1995) consi-
deran tres: (1) holística o tradicional, en la cual, entre otros objetivos, se busca el desa-
rrollo espiritual de los practicantes; (2) utilitaria, centrada en la aplicación eficiente de 
las técnicas de combate, como puede ser el caso del deporte de alto rendimiento; y (3) 
deportiva, incluyendo en esta los deportes educativos “para todos”.

I.2.2.2. Diferencia entre artes marciales y deportes de combate

Tras la aproximación al concepto y orientaciones de las artes marciales, hay que tener 
en cuenta que, a pesar de que el término artes marciales y deportes de combate se utiliza 
habitualmente de forma conjunta en la literatura académica, es necesario señalar algu-
nas diferencias entre ambos conceptos. Así, el término artes marciales suele estar más 
relacionado con las artes marciales asiáticas “tradicionales”, esto es, que enfatizan funda-
mentalmente la espiritualidad y el misticismo, colocando el foco en la defensa personal 
(Moenig et al., 2023). Binder (2007) afirma que las artes marciales asiáticas, (tradiciona-
les en su origen) enfatizan la integración de cuerpo y mente, asumiendo un componente 
meditativo a través de la enseñanza de la autodefensa, relacionándola con enseñanzas 
filosóficas y éticas para ser aplicadas en la vida cotidiana. Esta filosofía cuerpo-mente 
tiene un sentido práctico, según Kim y Bäck (2022), debido a que las artes marciales 
proporcionan habilidades de autodefensa y disciplina mental derivada de la práctica 
de ejercicios psicofísicos, los cuales podrían incorporarse a actividades cotidianas no 
combativas. 

Las artes marciales tradicionales incluyen diferentes prácticas o estrategias para 
conseguir el desarrollo cuerpo-mente. Entre estas prácticas, Lan et al. (2013), señalan 
la respiración, el movimiento corporal holístico y la concentración mental. Por su 
parte Nosanchuk y MacNeil (1989), destacan la realización de katas (ritualización de 
movimientos de combate), el respeto al maestro, al espacio de práctica y a los demás, 
la meditación y el énfasis en filosofías como la paz, la benevolencia y la humanidad en-
tre otras. Con todo esto se alcanzaría el estado zen de mushin, en el cual el participante 
es capaz de luchar al máximo, pero sin sentimientos agresivos. Por otro lado, Morvey 
et al. (2019) subrayan como estrategias propias de las artes marciales tradicionales un 
ambiente de entrenamiento especial, la práctica de ejercicios formales y la llamada 
“etiqueta del dojo”, resaltando la importancia del budo (el camino del guerrero), como 
trasfondo filosófico oriental para el desarrollo del carácter y la búsqueda de una reso-
lución no violenta de conflictos. Por último, Martinkova et al. (2019), relacionan las 
artes marciales con la “cultivación moral”, presentando diferentes estrategias a tal fin: 
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reglas y principios, códigos de conducta, etiqueta, el ejemplo del maestro, meditación 
y adquisición de técnicas marciales. Estas estrategias pueden servir como caracterís-
ticas para diferenciar las artes marciales tradicionales de los deportes de combate, 
guiando a su vez los objetivos a conseguir con cada uno de ellos.

Con el paso de los años, y debido a su expansión, muchas artes marciales, a pesar de 
su origen, se han convertido en prácticas de combate modificadas hacia orientaciones 
utilitarias o deportivas (como la defensa personal, la recreación, la competición, etc.), 
denominándose artes marciales “modernas” (Woodward, 2009). Estas, entre otras, han 
desarrollado una vertiente deportiva, transformándose en deportes de combate como 
es el caso de algunos deportes olímpicos como la lucha libre, la lucha grecorromana, el 
boxeo, la esgrima, el judo, el taekwondo y el karate. Los deportes de combate mantie-
nen los componentes físicos del combate propios de las artes marciales, pero están más 
relacionados con el entrenamiento deportivo y los eventos competitivos (Moenig et al., 
2023), dando menos importancia a la tradición y a la filosofía.

I.2.2.3. Contextos y practicantes en las artes marciales y deportes de combate

A pesar de que las AMyDC podrían enfocarse hacia objetivos distintos, Vertonghen y 
Theeboom (2010) señalan que el resultado final depende de diferentes factores, entre 
los que, además de la orientación de su práctica y las características del arte marcial, 
ya señaladas anteriormente, figuran las características de los participantes y el contexto 
social.

En relación al contexto, actualmente las AMyDC son practicadas fundamentalmente 
en diferentes lugares, como son clubes deportivos, centros de fitness, centros comuni-
tarios, colegios o parques (Pereira et al., 2022). De entre todos ellos, se pueden destacar 
cuatro contextos fundamentalmente. En primer lugar, Martínez (2010) relata que las 
artes marciales orientales al llegar a occidente, se asentaron en escuelas de artes marcia-
les o dojos que, con el paso del tiempo, fueron evolucionando hacia gimnasios, clubes o 
centros deportivos. Más allá de estos contextos, centrados en lo deportivo, las artes mar-
ciales se incluyeron en contextos educativos, presentándose como un contenido de la 
educación física escolar contemplado en documentos curriculares de dominio público 
(Kusnierz et al., 2017). Por otro lado, nos encontramos con un contexto relacionado con 
la seguridad, de preparación militar y de las fuerzas de seguridad (Rosa, 2008). En este se 
utilizan las AMyDC no solo como defensa personal o preparación para el combate, sino 
también, como desarrollo del carácter del personal militar (Hackney, 2010). Por último, 



LA IRA EN LAS ARTES MARCIALES  /  CAPÍTULO I. INTRODUCCIÓN30

hay que tener en cuenta que, históricamente, en Asia las artes marciales se han usado 
en medicina, encontrando así un contexto terapéutico, en el que algunas artes marciales 
se utilizan como medio para el mantenimiento o mejora de la salud (Fonseca & Dávila, 
2023) o como terapia médica (Ramírez et al., 2011).

En relación a las características de los participantes, las artes marciales son practi-
cadas habitualmente por personas de diferentes edades y géneros (Orozco-Calderón, 
2015), siendo recomendadas no solo para niños y jóvenes (Tadesse, 2015), sino también 
para personas mayores (Cruz-Cartas et al., 2021) y con todo tipo de capacidades (Cas-
tro-Salgado & Gaintza-Jauregui, 2022). Más allá de las recomendaciones, en las que se 
observa que las AMyDC pueden ser aptas prácticamente para cualquier persona, Llo-
pis-Going (2015), tras estudiar el perfil de practicantes de judo, karate y taekwondo, 
reporta que casi el 90% de las personas que se inician en las artes marciales comienzan 
en la niñez o la adolescencia. En relación a la edad de los practicantes, señala que la gran 
mayoría suelen ser adultos, si bien, esto parte de los datos de la encuesta de los españoles, 
en la cual no se tiene en cuenta a los menores de 15 años. En cuanto nivel socio-econó-
mico predominante en los practicantes de artes marciales, Llopis-Going (2015) informa 
que este es el de clase alta o media-alta, la mayoría están en una situación de trabajo 
activo y los practicantes con bajo nivel de estudios apenas son significativos. Además, 
señala que a nivel social lo más habitual es practicar AMyDC con amigos. En relación al 
sexo la gran mayoría de los practicantes son hombres (Llopis-Going, 2015; Ortiz, 2024; 
Rosa, 2008). Ortiz (2024) por su parte, indica a nivel deportivo que la gran mayoría de 
los practicantes compiten o han competido con anterioridad y con respecto a la salud 
informa que más de la mitad han sufrido alguna lesión que les había apartado de los en-
trenamientos, sin embargo, en su estudio también revela que tan solo uno de cada cien 
participantes de la muestra estudiada, tenía una baja calidad en su dieta. En esta línea 
diferentes autores (Kusnierz et al., 2017; Toigo et al., 2022) señalan que los practicantes 
de AMyDC tienen un estilo de vida saludable.

I.2.2.4. El doble paradigma: ¿es la práctica de AMyDC positiva o negativa para sus 
practicantes?

La literatura científica señala algunos beneficios y riesgos de la práctica de AMyDC para 
la salud, entendiendo esta desde una perspectiva integral. Así, la práctica habitual de 
AMyDC puede conllevar una serie de beneficios a nivel físico, como son la mejora de 
la capacidad aeróbica, el equilibrio, la fuerza, la flexibilidad, la composición corporal, la 
densidad mineral ósea y la disminución de la grasa corporal (Douris, 2004; Gama et al., 
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2022). Van Dijk (2014) señala también efectos positivos en la cognición y, en esta línea, 
Yu et al., (2018) encuentran mejoras en funciones cognitivas pero, además, reportan 
mejoras en relación a la salud mental, calidad del sueño, percepción del dolor, perfil 
metabólico y funciones motoras. Asimismo, las AMyDC reportan efectos positivos a 
nivel social (González et al., 2024; Tadesse, 2016; Toigo et al., 2022), como por ejemplo 
la mejora de las relaciones interpersonales o la inserción social. Diamond y Lee (2011) 
señalan el desarrollo de las funciones ejecutivas en niños, lo cual también tiene efectos 
en el desarrollo emocional y social. En cuanto a los adultos, Ortenburguer et al. (2017) 
reportan el aumento de autoconfianza y mejora de la vida social gracias a la práctica de 
AMyDC.

Por otro lado, la práctica de AMyDC puede conllevar una serie de riesgos. Sei-
denberg (2011) informa de que las lesiones más habituales en la práctica de AMyDC 
son el trauma cerebral, el estrés musculo-esquelético, las laceraciones faciales y las 
lesiones de extremidades y cuello. A pesar de ello, al compararlas con otras prácticas 
deportivas, las AMyDC presentan menor incidencia lesional (Orozco-Calderon, 2015; 
Woodward, 2009), siendo las lesiones más comunes los esguinces y desgarros muscu-
lares y las menos fracturas, luxaciones o contusiones. Según el estilo del arte marcial, 
los riesgos variarán, debido a que algunas AMyDC tienen como objetivo impactar 
directa o indirectamente en la cabeza (Woodward, 2009). En este sentido, es impor-
tante señalar los daños encontrados a nivel cerebral por parte de Shin et al. (2013) en 
boxeadores. Más allá de estos riesgos, generalmente provocados por golpes, caídas o 
luxaciones, las AMyDC tienen un aspecto característico como son las categorías de 
peso, para hacer combates más equilibrados. Muchos atletas intentan reducir rápida-
mente la masa corporal para competir contra oponentes menos pesados y más débiles 
(Langan-Evans et al., 2011), práctica que puede provocar deshidratación, disminución 
del volumen plasmático, aumento de la frecuencia cardíaca, alteraciones hidroelectro-
líticas, alteración de la termorregulación y agotamiento del glucógeno muscular (Fo-
gelholm et al., 1993). También puede aumentar el riesgo de lesión (Green et al., 2007) 
y favorecer posibles problemas a nivel psicológico (de Souza et al., 2023), como la 
depresión (Franchini et al., 2012). La atención constante al control de la masa corporal 
aumenta la probabilidad de sufrir trastornos alimentarios, como atracones, anorexia y 
bulimia (Filaire et al., 2007). Por otro lado, Saami et al., (2006) señalan la prevalencia 
del sobrepeso y la obesidad en excompetidores de AMyDC en comparación con otros 
excompetidores que no realizaron ciclos de pérdida de peso constantes durante sus 
carreras deportivas.
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Más allá de los beneficios y riesgos asociados a la práctica de AMyDC, estas tienen 
una problemática propia, que ha dado lugar a un doble paradigma, en función de las 
imágenes positivas o negativas que tienen asociadas. Para comprender esta doble vi-
sión, es necesario realizar un acercamiento histórico del contexto en el que surgieron 
algunas artes marciales. Japón, uno de los países donde se han originado muchas de las 
artes marciales más populares hoy en día, como el judo, el karate o el aikido, ha sufrido 
a lo largo de su historia infinidad de guerras, desde las épocas feudales hasta la edad 
moderna (García, 2020). En Japón, las prácticas religiosas y marciales se desarrollaron 
vinculadas a la formación del estado y a la educación y pensamiento social. De esta ma-
nera, Sánchez-García (2023) señala tres etapas: (1) Japón medieval (1185-1600): en esta 
los guerreros se convirtieron en gobernantes y utilizaron las prácticas esotéricas como 
parte de su arsenal psicológico. (2) Shogunato Tokugawa (1600-1848): etapa en la cual se 
produjo la pacificación del país por la corte militar, en esta el samurái mantenía el orden 
sirviendo a su señor, algo que se incorporó al espíritu samurái gracias a las prácticas zen. 
(3) Showa temprano (1926-1945): en esta etapa, caracterizada por la militarización de la 
población, el budo (artes marciales) se relacionó con el shinto (que hacía de “religión de 
estado”) encarnando el mensaje imperial del bushido. De esta manera, el zen sirvió para 
la legitimación de la violencia para aquellos con miedo a matar o ser asesinados. A lo 
largo de este desarrollo histórico se observa, tal y como relata Aragón (2020), un aspecto 
negativo consistente en buscar el daño o la muerte a otras personas. Pero, a su vez, se 
perseguía la formación ético-espiritual, con un código de honor y una espiritualización, 
a partir de una corriente religiosa. Por tanto, se ve plasmado históricamente este doble 
paradigma en las artes marciales.

Hoy en día, al focalizar la atención en la parte más física y técnica, también se observa 
esta doble visión. Según Parlebas (1999) las AMyDC se diferencian de otras actividades 
físicas por el denominado “objetivo humano”. Esto quiere decir que, en la práctica de 
AMyDC, la superioridad sobre un rival no se demuestra a través de la conquista de un 
objeto, de un espacio o de una distancia, sino que el objetivo es el cuerpo del rival, sobre 
el cual se aplicarán técnicas potencialmente peligrosas como puñetazos, patadas, estran-
gulaciones, luxaciones, etc., en función del estilo que se practique. Pero, a su vez, este 
objetivo motor, que puede parecer negativo, conlleva un aspecto positivo, debido a que 
es necesario que los practicantes aprendan la manera de realizar estas técnicas respetan-
do el cuerpo del otro y controlando la frustración cuando el cuerpo de uno es atacado 
con éxito (Hortiguela-Alcalá et al., 2017). 
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Esta doble visión ha propiciado que algunas personas observen las AMyDC desde 
una perspectiva negativa, señalando que las técnicas propias de las AMyDC, que tienen 
como objetivo el cuerpo del otro y que, en ocasiones, buscan hacer daño al rival, pueden 
llamar la atención de personas más agresivas. Estas podrían sentirse atraídas por técni-
cas potencialmente peligrosas en función del estilo, el contexto y las características de 
las AMyDC (Green & Svinth, 2010). En este sentido, la visión de las AMyDC se centra 
más en su aspecto físico, relacionando así su práctica con la agresividad, la violencia y las 
masculinidades tóxicas (Bowman, 2020), considerándolas prácticas que buscan causar 
daño en otro individuo. Este punto de vista, centrado principalmente en su parte más fí-
sica y estética, ha sido potenciada por la industria del entretenimiento y diversos medios 
de comunicación, proyectando una imagen que contribuye a una visión negativa de las 
AMyDC (Binder, 2007; Smith et al., 1998). A esto hay que añadir que algunas AMyDC 
han sido utilizadas por movimientos radicales (militantes neonazis y de extrema dere-
cha, por ejemplo) para atraer a personas que puedan simpatizar ideológicamente con 
dichos movimientos (Lister, 2020).

Por otro lado, el mismo “objetivo humano” propio de las AMyDC, hace que el prac-
ticante se convierta, necesariamente, en responsable del cuerpo del otro para evitar 
hacerle daño. Esto ha hecho que florecieran en las artes marciales filosofías y códigos 
éticos que potencian valores como el respeto por el oponente, por el maestro, por 
uno mismo, además de valores como a humildad, la lealtad o el coraje (Martinkova 
et al., 2019). Estas filosofías y códigos éticos se observan fundamentalmente en las 
artes marciales tradicionales, las cuales incluyen, como ya se ha visto anteriormente, 
saludos rituales, formas como las katas, meditación, reglas de comportamiento con el 
oponente o discursos sobre ética. Destani et al. (2014) señalan que no solo las artes 
marciales tradicionales, sino que también los deportes de combate, como la lucha libre 
olímpica, promueven el desarrollo del carácter, debido a que su práctica exige au-
to-control y responsabilidad personal y social, dentro de un contexto donde se deben 
controlar las emociones en la competencia individual. Todo esto hace que Ríos et al. 
(2018) marquen como objetivos de las AMyDC el desarrollo de aspectos positivos a 
nivel físico, psicológico y socioafectivo. 
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I.2.3. La práctica de artes marciales y deportes de combate y la ira1

Como se ha señalado anteriormente la ira, como emoción negativa, tiene unos efec-
tos no deseables para la persona que la experimenta, repercutiendo en su salud física y 
mental. Consecuentemente, aquellos individuos que habitualmente sienten ira deberían 
aprender a manejar esta y evitar así sufrir sus consecuencias negativas. Además, quienes 
habitualmente no tienen sentimientos de ira, deberían también aprender a manejarla 
para evitar posibles problemas que pudieran surgir cuando experimenten esta emoción. 

Para aprender a regular la ira, se han intentado validar diferentes tratamientos, uti-
lizándose en estos distintos modelos (Pérez et al., 2008). Entre las diferentes propuestas 
utilizadas se encuentran las AMyDC. Anteriormente se ha descrito cómo las AMyDC, 
fundamentalmente las tradicionales, tienen una visión positiva enfocada en una filosofía 
y unos códigos éticos, que buscan entre otros aspectos, un comportamiento ejemplar, 
el desarrollo del carácter o el auto-control. Esto ha hecho que las AMyDC hayan sido 
vistas como un medio a través del cual los individuos puedan regular sus emociones de 
forma positiva (Fung & Lee, 2018; Oh & Kim, 2016). Sin embargo, por otro lado, como 
se ha explicado con anterioridad, las AMyDC también son vistas desde una perspectiva 
negativa, en la cual estas podrían atraer a personas agresivas o incluso aumentar la ira o 
la agresividad en sus practicantes (Reynes & Lorant, 2002). En este sentido, las AMyDC 
conseguirían el efecto contrario. Se observa, así, cómo el doble paradigma existente en 
las artes marciales también aparece al estudiar la ira experimentada por sus practicantes.

Salgado y Gaintza (2022), en su revisión bibliográfica, señalan el aumento del interés 
científico, creciente en los últimos treinta años, en el estudio de las AMyDC. Muchos 
han sido los trabajos que han estudiado las artes marciales desde diversos puntos de 
vista, pero, en relación a la ira, encontramos diferentes estudios longitudinales con re-
sultados contradictorios. Esta diferencia de resultados en relación a la ira y las AMyDC, 
también se observa en diferentes revisiones y metaanálisis que han tratado el tema, los 
cuales no solo no obtienen los mismos resultados, sino que algunos de los estudios uti-
lizados en estas, no cumplen los requisitos de inclusión o no contestan a los problemas 

1	  En esta sección se utiliza (y actualiza) la información presentada en la introducción del artículo 
“Effects of martial arts and combat sports training on anger and aggression: A systematic review” 
(Lafuente et al., 2021), presentado como primera publicación de la presente Tesis Doctoral.
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planteados. Una de las primeras revisiones fue la realizada por Cox (1993), en la cual se 
señala un efecto positivo de las AMyDC sobre la agresión. Sin embargo, el propio autor 
indica que es imposible saber si este impacto positivo fue debido a un sesgo de autose-
lección, lo cual, con los estudios transversales utilizados, fue imposible de determinar. 
Vertonghen y Theeboom (2010) realizaron una revisión cuasi-sistemática en la cual se 
incluyeron estudios transversales y longitudinales referidos a la hostilidad, agresión y/o 
comportamiento violento. En ella, y a pesar de que la mayoría de los trabajos informaron 
efectos positivos, algunos estudios informaron efectos nulos o negativos, concluyendo 
estos autores que no se puede establecer una relación clara entre artes marciales e ira. 
Van der Kooi (2020) siguió el trabajo de Vertonghen y Theeboom (2010) con estudios 
publicados entre 2010 y 2016 sobre ira, hostilidad agresión y comportamiento violento. 
A pesar de que los trabajos seleccionados informaron de forma general de resultados 
positivos, es importante señalar que ninguno de estos siguió un diseño longitudinal, si 
no transversal o cualitativo.

En los últimos años se han publicado dos metaanálisis sobre el tema. Gubbels et al. 
(2016) estudiaron la participación en artes marciales y el comportamiento externali-
zante en jóvenes, no encontrando una relación entre estas dos variables. Si bien cabe 
destacar que la gran mayoría de estudios utilizados fueron transversales, lo cual puede 
considerarse como una limitación relevante. Por otro lado, Harwood et al. (2017) rea-
lizaron también otro metaanálisis sobre AM y conductas externalizantes problemáticas 
(ira, agresión y violencia). Los resultados indicaron que las AMyDC pueden reducir ten-
dencias agresivas, especialmente en jóvenes en riesgo de exclusión social con problemas 
de conducta. Sin embargo, en esta revisión aparece un estudio transversal (Skelton et al., 
1991), otro estudio que no cumplía el criterio establecido de tener grupo control (Co-
nant et al., 2008) y un trabajo que incluía una intervención más allá de las AMyDC (Ha-
ydicky et al., 2012). Por último, Moore et al. (2020) realizaron una revisión sistemática y 
un metaanálisis para conocer la relación entre las AM y la salud mental, donde se incluía 
la agresión. Los resultados encontrados no fueron significativos, si bien es importante 
señalar que cinco de los siete estudios seleccionados fueron estudios transversales, a 
partir de los cuales es más difícil establecer una relación causa-efecto.

Estos estudios demuestran, por un lado, los resultados contradictorios de los estudios 
publicados, y, por otro, la necesidad de seguir investigado sobre el tema para aportar no 
solo más evidencia científica, sino también realizar estudios cada vez de más calidad que 
puedan ir corrigiendo las limitaciones en los trabajos realizados con anterioridad.
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I.3. ESTRUCTURA DE LA TESIS DOCTORAL

Esta tesis pretende ser un estudio amplio, que analice la relación entre la práctica de 
AMyDC y la ira desde diversas perspectivas. En el primer capítulo, se ha expuesto el 
marco teórico de referencia, en el que se aborda el estado de las cuestiones centrales que 
fundamentan la tesis. Así, en primer lugar se ha realizado un acercamiento a la emo-
ción de ira, se han expuesto sus características y función y se ha explicado el continuo 
Ira-Hostilidad-Agresión, aclarando diferentes conceptos, a veces confusos entre sí y esta-
bleciendo las relaciones entre ellos. También se han explicado los componentes de la ira 
y los instrumentos más utilizados para su evaluación. En segundo lugar, se ha abordado 
el concepto de AMyDC, diferenciando ambos conceptos a partir de sus características 
comunes y diferenciales. También se tratan otros aspectos importantes a la hora de aco-
tar la práctica de las AMyDC, como son los participantes y el contexto, y se aborda el 
doble paradigma de las AMyDC, el cual es clave en el desarrollo de la actual tesis. Como 
último punto del del marco teórico, se expone la relación entre la ira y la práctica de artes 
marciales a partir de diferentes estudios y revisiones sistemáticas, planteando algunas 
limitaciones de estos trabajos, que dificultan la aclaración del doble paradigma en las 
artes marciales.

Tras la presentación del marco teórico, se expone el objetivo general de la tesis y los 
objetivos específicos. Para su consecución, se plantearon cinco estudios que utilizaron 
diferentes metodologías y que abarcaron diversos puntos de vista sobre el tema fun-
damental de la tesis. Las conclusiones que se han ido extrayendo de algunos estudios 
sirvieron como punto de partida para el planteamiento de otros nuevos. Pretendiendo, 
así, no solo corroborar estas conclusiones, si no ir más allá y realizar propuestas de inter-
vención cuyo objetivo sea regular la ira a través de práctica de las AMyDC.

Seguidamente, figuran los cinco estudios que componen el cuerpo central de la te-
sis. El primer estudio es una revisión sistemática. Este estudio se planteó al inicio de la 
tesis, para conocer a fondo la literatura científica existente sobre el tema y la evidencia 
científica existente hasta el momento. En segundo estudio es un estudio observacional, 
transversal y descriptivo, de corte cuantitativo, en el que se pretendió conocer los niveles 
de ira de practicantes de diversos estilos de AMyDC (jiu-jitsu brasileño, artes marciales 
mixtas, aikido, muay thai, judo y karate). En el tercer estudio, de tipo longitudinal, se 
pretendió observar la evolución de la ira en niños y niñas practicantes de AMyDC, en 
comparación a un grupo control. En el cuarto estudio, de tipo descriptivo y longitudi-
nal, se utilizó una metodología cualitativa. Se diseñó una intervención, a partir de los 
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resultados obtenidos en los estudios anteriores, dirigida a jóvenes en riesgo de exclusión 
social, implementando algunas de las estrategias propias de las artes marciales tradicio-
nales como los momentos de calma y la etiqueta (saludos y respeto a los compañeros y 
maestro). Por último, en el quinto estudio, también de tipo descriptivo y longitudinal, 
con metodología cualitativa, se utilizaron diferentes estrategias y prácticas físicas habi-
tuales en las artes marciales tradicionales que parecieron ser efectivas para disminuir la 
ira. Estas estrategias se plantearon en un contexto educativo, para testar si sería posible 
extrapolar sus beneficios a una población general.

Tras la exposición de los estudios llevados a cabo, se exponen las conclusiones de la 
tesis, a partir de los objetivos planteados. Estas conclusiones, obtenidas a partir de los 
cinco estudios citados, pretenden dar respuesta a las motivaciones expresadas al inicio 
de la tesis doctoral. Tras las conclusiones se resume la tesis, en un apartado que sintetiza 
sus aspectos clave, facilitando su comprensión a través de una lectura rápida y sencilla. 
Por último, se lleva a cabo el apartado de bibliografía donde se plasman todos los estu-
dios utilizados en este trabajo.





CAPÍTULO II.  
OBJETIVOS





41II.1. OBJETIVO GENERAL

II.1. OBJETIVO GENERAL
El objetivo general de la tesis es estudiar la relación entre la práctica de AMyDC y la 
emoción de la ira.

II.2. OBJETIVOS ESPECÍFICOS

1.	 Examinar el estado de la cuestión acerca de la relación entre la práctica de AMy-
DC, la ira y la agresividad.

2.	 Describir y comparar los niveles de ira de los adultos que participan en entrena-
mientos de AMyDC, atendiendo a las variables edad, nivel de estudios, experien-
cia y estilo de arte marcial practicado.

3.	 Evaluar los efectos del entrenamiento habitual y regular de artes marciales durante 
seis meses en los niveles de ira, en una muestra de jóvenes. Comparar estos efec-
tos en dos de las artes marciales más populares, el judo y el karate, en el contexto 
donde habitualmente se practican, los clubes deportivos.

4.	 Analizar los efectos de una intervención de artes marciales sobre las actitudes 
hacia la violencia y el comportamiento de un grupo de jóvenes en riesgo de ex-
clusión social. Señalar estrategias útiles que ayuden a disminuir la violencia en 
grupos de jóvenes.

5.	 Conocer la evolución de la emoción de ira en jóvenes, tras incluir practicas orien-
tales propias de las artes marciales en la educación superior. Señalar prácticas fí-
sicas y estrategias utilizadas en una intervención educativa que puedan disminuir 
la emoción de ira.

La Tabla 6 detalla qué objetivos se plantearon para cada estudio, así como las corres-
pondientes preguntas de investigación.
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Tabla 6. Tipos de estudios realizados, objetivos y preguntas de investigación

Nº Tipo Objetivos Pregunta a responder

1 Revisión sistemática Analizar la evidencia de los efectos 
de la participación de las AMyDC 
en la ira y la agresión. 
Estudiar la calidad de esta 
evidencia.

¿Existe consenso en la literatura 
científica sobre los efectos de las 
AMyDC en los niveles de ira de sus 
practicantes?

2 Observacional 
descriptivo 
transversal

Conocer los niveles de ira de los 
practicantes de AMyDC en función 
del tipo de estilo practicado.

¿Existen algunas AMyDC que 
inducen más a la violencia?

3 Observacional 
analítico de cohorte

Observar si las artes marciales, 
son un método adecuado para 
disminuir los niveles de ira en los/
as niños/as.

¿Las AMyDC practicadas en clubs 
deportivos disminuyen la ira en los/
as niños/as?

4 Cuasi-experimental, 
pre-post, un solo 
grupo.

Diseñar una intervención a 
partir de las evidencias obtenidas 
en los estudios anteriores, 
señalando estrategias útiles para 
la disminución de conductas 
violentas en jóvenes con problemas. 

¿Se podría diseñar un programa 
basado en las AM que disminuya la 
violencia en niños/as con problemas 
de conducta?

5 Cuasi-experimental, 
pre-post, un solo 
grupo.

Conocer la evolución de la ira en el 
alumnado universitario, tras incluir 
practicas orientales propias de las 
artes marciales.
Señalar prácticas físicas y 
estrategias utilizadas en la 
intervención que puedan disminuir 
la emoción de ira

¿Las prácticas físicas propias de las 
AMyDC, efectivas para disminuir la 
ira, podrían tener el mismo efecto 
en una formación académica?
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III. 1. ESTUDIO 1
Effects of martial arts and combat sports training on anger and 
aggression: A systematic review
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Resumen

Las AMyDC son objeto de controversia. Por un lado, se han considerado un medio ideal 
para adquirir autocontrol emocional. Pero por otro lado, se han considerado prácticas 
agresivas que pueden promover comportamientos violentos. Esta revisión sistemática 
pretende analizar las pruebas de los efectos de la participación en AMyDC sobre la ira 
y la agresividad, y la calidad de estas pruebas. La revisión se realizó según el protocolo 
PRISMA-P. Las variables estudiadas fueron tipo de estudio y objetivos, muestra, inter-
venciones y procedimientos, mediciones y resultados. Se seleccionaron nueve estudios 
(tres estudios de cohortes y seis ensayos controlados aleatorizados) para su inclusión. 
Los resultados que se presentan a continuación deben considerarse con mucha cautela, 
ya que el volumen de estudios y la calidad metodológica de la mayoría de ellos no son 
óptimos. El entrenamiento en artes marciales tradicionales parece ser un medio eficaz 
para reducir los niveles de ira y agresividad. En cuanto a la edad de los sujetos, existe una 
predisposición a reducir la ira en la población adulta. Además, los sujetos jóvenes con 
problemas violentos o de conducta muestran una respuesta positiva al trabajo con artes 
marciales. Sin embargo, la evidencia disponible, en general, no muestra relación entre la 
práctica de AMyDC y los niveles de ira y agresividad.
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Abstract

Martial Arts and Combat Sports (MA&CS) are the subject of a dispute. On the one 
hand, they have been considered an ideal means to acquire emotional self-control. On 
the other hand, they have been considered aggressive practices which may promote vio-
lent behaviors. The current systematic review aims to analyze the evidence of the effects 
of MA&CS participation in anger and aggression, and the quality of this evidence. The 
review was conducted according to the PRISMA-P protocol. The studied variables were 
study type and aims, sample, interventions and procedures, measurements and outco-
mes. Nine studies (three cohort studies and six randomized controlled trials) were selec-
ted for inclusion. The following results should be viewed with much caution, as the vo-
lume of studies and the methodological quality of most of them is not optimal. Training 
in traditional martial arts seems to be an effective means to lower levels of anger and 
aggression. Regarding the age of subjects, there is a predisposition to reduce anger in the 
adult population. In addition, young subjects with violent or behavioral problems show 
a positive response to working with martial arts. However, the available evidence, ove-
rall, shows no relationship between MA&CS practice and anger and aggression levels.
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Resumen

Algunos autores señalan que las AM tradicionales, donde se enfatizan aspectos filosófi-
cos o de meditación, reducen la agresión en sus practicantes (Loftian et al. 2011), mien-
tras que las AMyDC modernas, que no consideran estos aspectos y se centra en su área 
física, aumentarían la agresividad de sus practicantes (Piepora et al. 2016). El objetivo de 
este estudio es describir y comparar los niveles de ira (ira rasgo, expresión de la ira y con-
trol de la ira) en adultos varones que practican AMyDC, según edad, experiencia, nivel 
educativo y estilo. En este estudio descriptivo y transversal participaron 195 practicantes 
masculinos de judo, jiu-jitsu brasileño, artes marciales mixtas, aikido, muay thai y ka-
rate. La ira se midió utilizando una versión en español del State-Trait Anger Expression 
Inventory-2 (STAXI-2). Los resultados indican que no se encontraron diferencias en el 
rasgo de ira, la expresión de la ira y el control de la ira según el nivel de educación formal 
y los años de experiencia de los practicantes de AMyDC. Hubo diferencias significativas 
y triviales en el tamaño de la escala de expresión de la ira con respecto a la edad, donde 
los practicantes mayores obtuvieron las puntuaciones más bajas. Se encontraron dife-
rencias significativas y de tamaño pequeño en la escala de rasgo de ira y en la subescala 
de reacción de ira según el estilo, teniendo el grupo de aikido puntuaciones más bajas y 
el grupo de muay thai las más altas. Los resultados ambiguos de los estudios hacen ne-
cesario desarrollar pruebas cuantitativas sólidas, además de investigaciones cualitativas 
y de métodos mixtos para dilucidar la relación entre la práctica de AMyDC y la ira y la 
agresión.



53III. 2. ESTUDIO 2

Abstract

Some authors point out that traditional MA, where philosophical or meditation aspects 
are emphasized, reduce aggression in their practitioners (Loftian et al. 2011), while mo-
dern MA&CS, which do not consider these aspects and focus on their physical area, 
would increase the practitioners’ aggressiveness (Piepora et al. 2016). The aim of this 
study it to describe and compare the levels anger (trait anger, anger expression and anger 
control) in male adults engaged in MA&CS training, according to age, experience, edu-
cational level and MA&CS style. One hundred ninety-five male MA&CS practitioners 
from judo, Brazilian jiu-jitsu, mixed martial arts, aikido, muay Thai and karate, partici-
pated in this descriptive, cross-sectional study. Anger was measured using a Spanish ver-
sion of the State-Trait Anger Expression Inventory-2 (STAXI-2). No differences in trait 
anger, anger expression and anger control according to MA&CS practitioners’ level of 
formal education and years of experience were found. There were significant, trivial size 
differences anger expression-out scale with regard to age, with older people obtaining 
lower results. Significant, small size differences were found in trait anger scale and angry 
reaction subscale according to style, with aikido group having lower scores and muay 
Thai group higher than some of the other groups.The ambiguous outcomes of MA&CS 
studies make it necessary to develop solid quantitative, qualitative and mixed-methods 
research in order to elucidate the relationship between MA&CS practice and anger and 
aggression.
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Resumen

Hoy en día, la agresión en los niños es un problema alarmante, siendo las artes marcia-
les utilizadas, en ocasiones, para disminuir los niveles de violencia, en diferentes pro-
gramas, debido a los valores de respeto y autocontrol que le otorgan algunos autores 
(Martinkova, 2019). Sin embargo, no siempre han obtenido los resultados esperados. 
El propósito de este artículo es observar si las artes marciales como el judo y el karate 
son un método exitoso para disminuir los niveles de ira en los niños. Para evaluarlo se 
realizó un estudio longitudinal cuasi-experimental durante un período de 6 meses en 
el que participaron 82 niños, divididos en un grupo control y un grupo experimental 
(kárate y judo). Se utilizó el Inventario de Expresión de Ira Estado-Rasgo para Niños y 
Adolescentes (STAXI-NA). Se encontraron diferencias significativas entre las pruebas 
previas de expresión de ira del grupo control y experimental y entre las pruebas previas 
y posteriores de expresión de ira del grupo de kárate. Los resultados obtenidos en este 
estudio sugieren que el entrenamiento en artes marciales no tiene efecto sobre el ma-
nejo de la ira en niños estudiantes. Se señalan aspectos comunes en las intervenciones 
que han disminuido los niveles de ira (aspectos tradicionales, diseño de un programa 
específico, sujetos con problemas de conducta y contexto escolar) y se muestra con los 
resultados obtenidos, cómo una intervención habitual realizada en un contexto de club 
deportivo, en una población normal y sin un programa específico, tiene dificultades para 
reducir la ira de los participantes.
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Abstract

Nowadays, aggression in children is an alarming problem and there are more and more 
programs carried out with students in order to reduce violence and aggressive behaviour. 
Martial arts have been used, on occasions, in these programs due to the values of respect 
and self-control that some authors give it (Martinkova 2019). However, they have not 
always obtained the expected results. The purpose of this paper is to observe is martial 
arts like judo and karate are a successful method to decrease anger levels in children. 
To evaluate this, a quasi-experimental longitudinal study during a period of 6 months 
in which 82 children took part, divided in a control group and an experimental group 
(karate and judo). State-Trait Anger Expression Inventory for Children and Adolescents 
(STAXI-NA) was used. Meaningful differences were found between anger-in expression 
pre-tests of the control and experimental group and between anger-out expression pre-
tests and post-tests of the karate group. The results obtained in this study suggest that the 
martial arts training has no effect on anger management in children students. Common 
aspects are pointed out in interventions that have decreased the levels of anger (tradi-
tional aspects, design of a specific program, subjects with behavior problems and school 
context) and it is shown with the results obtained, how a habitual intervention carried 
out in a context of sports clubs, in a normal population and without a specific program, 
have difficulties in reducing the anger of the participants.
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Resumen

Lila et al. (2008) señalan la asociación entre la violencia escolar y las interacciones nega-
tivas en el entorno familiar. Siendo además, los centros educativos que se encuentran en 
entornos en riesgo de exclusión social, aquellos en los cuales la violencia, los conflictos y 
los enfrentamientos son más frecuentes (Grau et al., 2016). Por lo que se hace necesario 
la aplicación de intervenciones que ayuden a solucionar estos problemas. Estas inter-
venciones según Sáenz et al. (2013) podrían encaminarse hacia el desarrollo de valores 
a través del deporte y la Educación Física. Se plantearon dos objetivos: (O1) analizar los 
efectos de una intervención de artes marciales sobre las actitudes hacia la violencia; (O2) 
Señalar estrategias pedagógicas útiles para este tipo de programas. Se diseñó un estudio 
de caso dentro de un proceso de investigación acción participativa. Participaron siete 
estudiantes de educación primaria (6-11 años) usuarios de un centro de día. Se imple-
mentó una intervención de ocho semanas (15 sesiones) basada en el Brazilian Jiu Jitsu. 
Se recogió información a través de grupos de discusión, entrevistas individuales y diario 
del profesor. El análisis produjo tres categorías/temas (nueve subcategorías): cambios 
(actitudes hacia la violencia, comportamiento, relaciones sociales), sensaciones (positi-
vas, negativas) y estrategias pedagógicas (contacto físico, etiqueta, encargado, juegos con 
momentos de calma). Los objetivos planteados fueron ampliamente conseguidos, por lo 
tanto, el programa puede considerarse un éxito para la mejora de las actitudes hacia la 
violencia de jóvenes en riesgo de exclusión que acudan a un centro de día.
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Abstract

Lila et al. (2008) points out the association between school violence and negative inte-
ractions in the family environment. Furthermore, schools that are located in environ-
ments at risk of social exclusion are those in which violence, conflicts and confronta-
tions are more frequent (Grau et al., 2016). Therefore, the application of interventions 
that help solve these problems are necessary (Carrasco et al. 2015). These interventions 
according to Sáenz et al. (2013) could be directed towards the development of values 
through sports and Physical Education. Two objectives were set: (O1) to analyze the 
effects of a martial arts intervention on attitudes towards violence; (O2) Point out peda-
gogical strategies for this type of program. A case study was designed within a partici-
patory-action-research process. Seven primary school students (6-11 years old), users of 
a day center, participated. An eight-week intervention (15 sessions) based on Brazilian 
Jiu Jitsu was implemented. Information was collected through focus groups, individual 
interviews and the teacher’s diary. The analysis produced three categories/themes (nine 
subcategories): changes (attitudes towards violence, behavior, social relationships), sen-
sations (positive, negative) and pedagogical strategies (physical contact, etiquette, ma-
nager, games with moments of calm), therefore the program can be considered a success 
for improving attitudes towards violence among young people at risk of exclusion who 
attend a day centre.
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Resumen

Barba y Moreno (2022) señalan que la Expresión Corporal (EC) podría ser un recurso 
útil para el trabajo con las emociones ya que aumenta la conciencia y la comprensión 
emocional pudiendo ayudar a expresar sentimientos. Esto podría tener efectos posi-
tivos en la educación de hoy en día, ya que los problemas emocionales se asocian a 
estados de ansiedad, depresión o agresividad (Barba & Moreno, 2022). Por su parte, a 
las artes marciales se les han atribuido una serie de valores y códigos de conducta re-
lacionados con el respeto, el autocontrol y el rechazo a la violencia (Tudela, 2019) que 
podrían ayudar junto a la EC al autocontrol y a la regulación emocional. Se plantearon 
dos objetivos: a) conocer cómo evolucionó la emoción de ira fundamentalmente y otros 
sentimientos y emociones, que el alumnado experimentó en la clase de EC, tras incluir 
prácticas propias de las artes marciales; b) señalar prácticas físicas y estrategias utiliza-
das en la intervención que puedan disminuir la ira. 70 alumnos/as universitarios que 
cursan la asignatura de EC en el Grado de Ciencias de la Actividad Física y el Deporte 
participaron en el estudio. Se implementó una intervención de ocho sesiones, durante 
ocho semanas. Se recogió información a través de grupos de discusión y el diario de 
seguimiento del profesor. El análisis produjo tres categorías/temas: emociones, prácticas 
físicas y prácticas orientales y estrategias para disminución de la ira. Tras la intervención 
el alumnado experimentó más emociones positivas que negativas, aunque las negativas 
predominaron antes del comienzo de las sesiones. Se señala la música, los movimientos 
lentos, el silencio, el trabajo de respiración y la meditación como estrategias válidas para 
la disminución de la ira.
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Abstract

Barba and Moreno (2022) point out that Corporal Expression (CE) could be a useful 
resource for working with emotions since it increases awareness and emotional unders-
tanding and can help express feelings. This could have positive effects on education, 
since emotional problems are associated with states of anxiety, depression or aggression 
(Barba & Moreno, 2022). On the other hand, martial arts have been attributed a series 
of values and codes of conduct related to respect, self-control and rejection of violence 
(Tudela, 2019) that could help, along with CE, self-control and emotional regulation. 
Two objectives were set: a) know how the emotion of anger fundamentally evolves and 
other feelings and emotions that the students experienced in CE class after including 
oriental practices typical of martial arts; b) point out physical practices and strategies 
used in the intervention that can reduce the emotion of anger. Seventy university stu-
dents who are studying Body Expression in the Degree in Physical Activity and Sports 
Sciences participated in the study. An intervention of eight sessions was implemented, 
for eight weeks. Information was collected through focus groups and teacher´s diary. 
The analysis produced three categories/themes: emotions, physical activities, and anger 
reduction strategies. After the intervention, the students experienced more positive than 
negative emotions, although the negative ones predominated before the beginning of the 
sessions. Music, slow movements, silence, breath work, and meditation are pointed out 
as valid strategies for reducing anger.
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CONCLUSIONS
The studies performed allowed the following conclusions to be drawn. They are grouped 
by each specific objective. 

	X In relation to the first specific objective: “To assess the state of the art of the relations-
hip between the practice of Martial Arts and Combat Sports (MA&CS) and anger 
and aggression”.

Martial Arts and Combat Sports, by themselves, are not capable of increasing or 
decreasing practitioners’ levels of anger. The available scientific evidence shows 
a generally unclear relationship between practice of MA&CS and practitioners’ 
levels of anger and aggression. Despite this, traditional martial arts, which em-
phasise aspects such as meditation, philosophy or kata, seem to decrease practi-
tioners’ levels of anger and aggression. In addition, young people with behavioural 
problems show a positive response to martial arts work. Finally, it is worth noting 
that the volume of studies is not large, and most studies lack sufficient methodolo-
gical quality, meaning that more, better quality studies are needed on the subject.

	XWith regard to the second specific objective: “To describe and compare the levels of 
anger of adults who participate in MA&CS training, considering the variables of age, 
level of education, experience and style of martial art practised”. 

No differences were found in trait anger, anger expression and anger control as 
a function of the educational level and years of experience of the MA&CS prac-
titioners’ educational levels or years of experience. Differences in external anger 
were found in relation to age, with older practitioners scoring lower. In terms of 
the different styles, aikido practitioners had the lowest scores in the Trait Anger 
scale and the Reaction subscale, while muay Thai practitioners had the highest 
scores. These results indicate the need for further longitudinal studies to confirm 
a cause-effect relationship, something that could not be done in this study, as it 
followed a cross-sectional design. Larger samples would also be useful, as that 
would allow other variables to be considered and controlled for in more detail. 
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	XWith regard to the third specific objective: “To assess the effects of six months of regu-
lar MA&CS training on anger levels in a sample of young people. To compare these 
effects in two popular martial arts, judo and karate, in the context where they are 
usually practised, sports clubs”.

Training in MA&CS in sports clubs, per se, had no effect on anger levels in 
children. The interventions analysed in the study, which generally did not con-
sider the inclusion of traditional aspects during training (etiquette, meditation, 
philosophy, katas, etc.) or other specific actions, and which did not target par-
ticipants with behavioural problems, were unable to reduce participants’ anger 
levels. The main limitations of the study were the small sample size, differences 
in participants’ experience in martial arts practice and the variety of types of 
clubs (more modern, more traditional or mixed). In this regard, it is important 
to identify the difficulties in carrying out these kinds of studies. One suggestion 
for future lines of research is to perform case studies in natural contexts similar 
to those studied. 

	X In relation to the fourth specific objective: “To analyse the effects of a martial arts 
intervention on attitudes towards violence and the behaviour of a group of young 
people at risk of social exclusion. To identify useful strategies to help reduce violence 
in groups of young people”. 

Participants at risk of social exclusion who underwent the intervention gene-
rally improved their attitudes towards violence, with the behaviour and social 
relations of the group improving. The pedagogical strategies that proved useful 
in achieving that objective were: physical contact work, creation of the instruc-
tor’s assistant role, etiquette, and the practice of games with moments of calm 
(the latter two, linked to traditional martial arts). Two main limitations were 
identified in this study: not being able to control for other activities during the 
intervention period and the small sample size, due to the specific profile of the 
participants. 
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	XFinally, with regard to the fifth specific objective: “To determine the progression of the 
emotion of anger in young people, after including oriental martial arts practices in 
higher education. To identify physical practices and strategies used in an educational 
intervention that can reduce the emotion of anger”.

After oriental martial arts practices were included in higher education, students 
reported more positive emotions than negative ones, such as anger. Practices such 
as yoga and tai chi were found to be able to improve classroom performance. Fina-
lly, students identified strategies such as music, slow movement, relaxation, brea-
thing, silence and meditation, which are common in various traditional martial 
arts, as ideal for reducing anger. One of the limitations of the study was the small 
number of sessions, due to the time allocated for teaching the subject where the 
study was conducted.
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RESUMEN
Tradicionalmente, las artes marciales y los deportes de combate (AMyDC) han sido ana-
lizados desde diferentes puntos de vista. Por un lado, como prácticas cuyo objetivo es 
causar daño a otra persona. Así, los practicantes de AMyDC emplean diferentes técni-
cas, potencialmente peligrosas, dependiendo del estilo de AMyDC, el contexto y sus ca-
racterísticas (Green & Svinth, 2010), lo que en ocasiones ha hecho que hayan sido vistas 
como personas violentas. Por otro lado, se las ha asociado con aspectos psicológicos po-
sitivos. En este sentido, el daño que estas técnicas pueden infringir al oponente, que exi-
gen a sus practicantes tener altos niveles de auto-regulación y el respeto por los demás, 
ha llevado a la creencia positiva de que pueden “forjar el carácter”, siendo habitualmente 
recomendada para los niños y jóvenes con el objetivo de desarrollar aspectos positivos 
en las dimensiones física, psicológica y socioafectiva (Tadesse, 2015). En niños, al igual 
que en adultos, las AMyDC se han asociado al control de emociones negativas – como la 
ira –, aunque no existen evidencias concluyentes de efectos socio-psicológicos positivos 
derivados de su práctica (Vertonghen & Theeboom, 2010). 

El objetivo de la presente tesis doctoral es estudiar la relación entre la práctica de 
AMyDC y la emoción de ira. Para conseguir esto, se plantearon cinco estudios, en los 
que se desarrollaron diferentes metodologías en función del estudio planteado. El pri-
mer estudio fue una revisión sistemática, cuyo objetivo fue analizar la evidencia de los 
efectos de la participación de las AMyDC en la ira y la agresión. Se siguió el protocolo 
PRISMA y se estudiaron las variables: tipo de estudio y objetivos; muestra, intervencio-
nes y procedimientos; mediciones y resultados. Se seleccionaron nueve estudios (tres 
estudios de cohorte y seis ensayos controlados aleatorios) para su inclusión. La eviden-
cia disponible señala, en general, que no hay relación entre la práctica de AMyDC y los 
niveles de ira y agresividad. Sin embargo, las artes marciales tradicionales podrían ser 
efectivas para disminuir los niveles de ira. Además, se observa que la población adulta y 
los jóvenes con problemas de comportamiento muestran una respuesta positiva al traba-
jo con artes marciales. Se debería ser prudente con estos resultados debido a que el volu-
men de estudios y la calidad metodológica de la mayoría de ellos no fue óptima, si bien 
se señaló el potencial de las artes marciales tradicionales para la disminución de la ira.

El segundo estudio realizado de corte cuantitativo, tuvo como objetivo comparar los 
niveles de ira de practicantes de AMyDC en función de la edad, el nivel educativo, la ex-
periencia y el estilo de AMyDC practicado. Participaron 195 practicantes adultos de seis 
AMyDC populares: judo, jiu-jitsu brasileño, artes marciales mixtas, aikido, muay thai y 
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karate que realizaron el Inventario de Expresión de Ira Estado-Rasgo-2 (STAXI-2). Se 
encontraron diferencias en la escala de expresión de ira con respecto a la edad, donde 
los resultados más bajos fueron obtenidos por los practicantes menos jóvenes. Por otro 
lado, también se encontraron diferencias significativas y de tamaño pequeño en la escala 
de rasgo de ira y la subescala reacción de ira según el estilo, obteniendo el grupo de aiki-
do las puntuaciones más bajas y el grupo de muay thai las más altas. Estos resultados no 
permitieron señalar claramente un estilo u estilos de AMyDC con mayor potencial para 
la disminución de los niveles de ira.

El tercer estudio se desarrolló durante un período de seis meses, para abordar un 
problema al que los estudios transversales no pueden responder, esto es, si la práctica 
de AMyDC aumenta o disminuye los niveles de ira de sus practicantes. Participaron 82 
niños/as, divididos en grupos control y experimental (karate y judo). Se realizó un estu-
dio de cohorte, en el cual, las personas encargadas de la intervención no recibieron nin-
guna indicación. Se utilizó el Inventario de Expresión de Ira Estado-Rasgo para Niños 
y Adolescentes (STAXI-NA). Aunque se encontraron diferencias significativas entre las 
pruebas previas de expresión de ira del grupo control y experimental y entre las pruebas 
previas y posteriores de expresión de ira del grupo de kárate, los resultados globales 
muestran que el entrenamiento de AMyDC en clubs deportivos no tiene efectos sobre 
los niveles de ira de sus practicantes.

En el cuarto estudio se diseñó una investigación cualitativa dirigida a jóvenes en ries-
go de exclusión social y se implementaron algunas de las estrategias propias de las artes 
marciales tradicionales según los resultados de los estudios anteriores. Se plantearon 
como objetivos analizar los efectos de una intervención de artes marciales sobre las ac-
titudes hacia la violencia y señalar estrategias pedagógicas útiles en este tipo de progra-
mas. Siete menores participaron en 15 sesiones a lo largo de ocho semanas. Se utilizaron 
como instrumentos para la recogida de datos, la entrevista individual, el grupo de discu-
sión y el diario de seguimiento del profesor. Se observó una disminución de las actitu-
des hacia la violencia de los alumnos que realizaron la intervención, señalando además 
como estrategias pedagógicas eficaces: el contacto físico, los juegos con momentos de 
calma, la figura del encargado y la etiqueta.

Por último, en el quinto estudio se utilizó también una metodología cualitativa. En 
este se utilizaron diferentes estrategias habituales de las artes marciales tradicionales 
para verificar si es posible extrapolar los beneficios de estas a una población general. Se 
plantearon como objetivos conocer la evolución de la emoción de ira en el alumnado y 
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señalar las estrategias utilizadas que pudieron disminuir la ira. Se diseñó un estudio lon-
gitudinal durante ocho semanas con estudiantes universitarios. Participaron 70 alumnos 
realizando prácticas frecuentes en algunos estilos de AMyDC al principio de las sesiones 
de la asignatura de Expresión Corporal. Se obtuvo información a partir del grupo de dis-
cusión y el diario de seguimiento del profesor. El alumnado señala la experimentación 
en mayor medida de emociones positivas que negativas, como la ira. Se concluye que el 
uso de la música, los movimientos lentos, las prácticas de respiración, de silencio y de 
meditación, fueron percibidas como estrategias positivas para la disminución de la ira.
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ABSTRACT
Martial arts and combat sports (MA&CS) have been analysed from various perspec-
tives. They have been viewed, as violent practices, aimed at causing harm to others, 
but they have also been associated with positive psychological aspects. Practitioners of 
MA&CS employ a variety of potentially dangerous techniques, depending on the style 
of MA&CS, the context, and its characteristics (Green & Svinth, 2010), which has so-
metimes led them to be seen as violent. On the other hand, the harm that these techni-
ques can inflict on an opponent, the high levels of self-regulation, and respect for others 
has led to the positive belief that they can ‘build character’, and they are commonly 
recommended for children and young people in order to develop positive aspects in the 
physical, psychological and socio-affective dimensions (Tadesse, 2015). In children, as 
with adults, MA&CS has been associated with control of negative emotions - such as 
anger - although there is no conclusive evidence that practicing MA&CS has positive 
social-psychological effects (Vertonghen & Theeboom, 2010).

The aim of this doctoral thesis was to study the relationship between the practice 
of MA&CS and the emotion of anger. To achieve this, five studies were undertaken, 
in using different methodologies depending on the study. The first study was a sys-
tematic review, the aim of which was to analyse the evidence of the effects of enga-
ging in MA&CS on anger and aggression. The PRISMA protocol was followed and 
the variables examined were: type of study and objectives; sample, interventions and 
procedures; measurements and outcomes. Nine studies (three cohort studies and six 
randomised controlled trials) were selected for inclusion. The review indicated that 
there was generally no relationship between the practice of MA&CS and levels of an-
ger and aggression. However, traditional martial arts could be effective in decreasing 
anger levels. Furthermore, the adult population and young people with behavioural 
problems demonstrated a positive response to martial arts work. Caution should be 
exercised with these results because the volume of studies was small and most of them 
did not exhibit optimal methodological quality, although the potential of traditional 
martial arts for anger reduction was noted.

The second—quantitative—study aimed to compare the levels of anger in MA&CS 
practitioners according to age, educational level, experience and style of MA&CS prac-
ticed. A total of 195 adult practitioners of six popular MA&CS: judo, Brazilian jiu-jitsu, 
mixed martial arts, aikido, muay Thai and karate completed the State Trait Anger Ex-
pression Inventory-2 (STAXI-2). Differences were found in the anger expression scale 
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with respect to age, with the lowest scores from the oldest practitioners. On the other 
hand, there were also small significant differences in the trait anger scale and the anger 
reaction subscale according to style, with the aikido group having the lowest scores and 
the muay Thai group the highest. These results did not allow a clear indication of a style 
or styles of MA&CS with greater potential for reducing anger levels.

The third study was conducted over a period of six months to address a problem 
that cross-sectional studies cannot answer; whether the practice of MA&CS increases or 
decreases its practitioners’ anger levels. Eighty-two children participated, divided into 
control and experimental groups (karate and judo). A cohort study was carried out, in 
which the MA&CS instructors in charge of the intervention did not receive any speci-
fic training or guideline but just followed their regular instructional style. The R-State 
Anger Expression Inventory was used. Although significant differences were found be-
tween pre-test scores for anger expression in the control and experimental groups and 
between the pre-test and post-test scores for anger expression in the karate group, the 
overall results show that MA&CS training in sports clubs had no effect on practitioners’ 
anger levels.

The fourth study was a qualitative study designed for young people at risk of social 
exclusion, implementing some of the strategies of traditional martial arts based on the 
results of the previous studies. The objectives were to analyse the effects of a martial arts 
intervention on attitudes towards violence and to identify useful pedagogical strategies 
in this type of program. Seven young people participated in 15 sessions over eight weeks. 
Data was collected via individual interview, focus group, and teacher’s follow-up diary. 
A decrease in attitudes towards violence was seen in the students who participated in 
the intervention, and effective pedagogical strategies were also noted: physical contact, 
engaging in games which included moments of calm, the figure of the instructor’s assis-
tant, and etiquette.

Finally, the fifth study also used a qualitative methodology. In this study, different 
strategies common to traditional martial arts were used to verify whether the benefits 
of these strategies could be extrapolated to a general population. The objectives were to 
determine the progression of the emotion of anger in the students and to identify stra-
tegies used that could reduce anger. A longitudinal study was designed for eight weeks 
with university students. Seventy students participated by performing frequent practices 
in some styles of MA&CS at the beginning of sessions in the Bodily Expression course. 
Information was obtained from a focus group and the teacher’s follow-up diary. Students 
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reported experiencing more positive emotions than negative ones, such as anger. The 
use of music, slow movements, breathing practices, silence and meditation were percei-
ved as positive strategies for anger reduction.
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